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SUTES ÚTILES. . 

DEscribiremos con la mayor brcbedací un na'^vo mo­
do muy simpb de dar un birníz , ó p:ibo:i rniiv 

hermoso , solido , y sin olor alg'tno ai lii-^rro bien rraba-
jado que lo defienda del robín , discubi^rro por Mr, de 
Ja Folie de la AcaJ-'inia d^ Roínn. Eire consiste en ca­
lentar /a obra al fuego , y uncaría roda con cera , po­
niéndola después sobre unos carbones encendidos, cuidan­
do de darle buelcas para que se caliente con igu ildad , y 
rcrirarla luego que acabe de echar humo , y enronces se 
encontrara cubierta de un barniz m is soiido , y hermo­
so , que el que los fjcu'ratívos llaman pibon en bron­
ce repitiendo la operación hasta que llegue a cubrir to: 
da ¡a obra. 

DESCUDRIMIENTO U T i t . 

UN" papel Periódico estrangcro prescribe el siguíenfc 
mcrodo de blanquear las paredes como el mas sim­

ple , durable, y agradable á la visra. Toinense parres 
iguales de cal v iva , y cal apigida , y háganse desleír 
en un agua en doride anres se habrá lucho hervir una 
gran porción de pinas de Abero. Luego que quede la cal 
clarificada se aplicará con un pincel sobre la pared , de-
pndola secar, una ó d )s manos de este blanqneo no se 
descostrara por muchí tiempo , y ad/jairirá con pronti­
tud una dureza , y consistencia superior á la de los demás 
blanqaeos. El Castillo de B.ircinel que está en un s'tio 
delicioso a la orilla del lago de Ginebra ha mas de lo. 
af^os que se blanqueo de e^te modo , y parece acabado 
de blanquear, dice el Editor de eáce descubrimiento. 
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S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE C.:RT.-:GE.\'A. 

ID i! Vicrn;: 2^. di Fd'nro de l~2y, 

C O N T I N U A C I Ó N DE LA C A R T A DEL SEñOH D, 
Juan Bordiii , Cura de Cuevas, y \ 'icar;o de Vera, 

á los Editores del Semanario , scfcrs 
la Ac;r;cul[i:ra. 

' N erecto miramos ccn enfado el estado de c'erf.is 
Campiñas donde no se ve sino tierra calma , sin 

que aparezca un atbol solo, que releve el cansancio de 
Ja vista , ni procexa en el Estío de los ardores del Sof, 
ó alivie al Colono de la fatiga de su trabajo , y crée­
nlos que toda su aridez se debe á la falta de un rieqo 
vivo , sin cuyo socorro no pedemos esperar que se le­
vante del suelo un pequetlo frutal. Por esta preocupación 
el Colono no tiene aüenio a extender su mano a plan­
tar ni uno solo , y la mejor lieredad asusta apenas <z 
talaron las m.ieses. Eíte es uro de los errores , ó por 
decirlo con mas verdad , de los pretextos de cubrí: la 
desidia , que debe removerse de nuestros Agricultores , y 
sobre que debe interesarse ¡a solicitud de un Direclor 
patriota. No hay heredad , no hay campiña , no hay 
monte capaz de experimentar el cultivo ( i ) donde ffí) 

se 

(d) Los montes .i( Qran.id.i esf.'.vlíron en tiírtypo de los 


